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Una finestra 
al carrer 

Tot f e n t un «Relax» 
d e d e b ò ! 

Oue n'estan de divertits el grup de joves, s e n s e cap mena de 
complexe, gaudint de l'esbarjo, fent cabrioles, deixant la ment en 
blanc i el somrís lliure com el vent, volent viure amb plenitud 

Cada u fa, però, la seva tasca, no desertant mai de tot el que 
sigui fer una feina positiva: ells estan disposats a fer foc nou 
d'on (es flames els donin un caliu que a voltes sembla que e s vul­
gui tornar cendre .. 

A , 

PARA TI, MUJER 
Soy feliz!, decía una m u j e r m i en t ras ordenaba su hogar. Acaso le parecerá absurda esa exclamación, y a lo m e j o r 

tu dirás: ¿Como puede sentirse feliz en las cua t ro paredes de su casa, y además ordenando de aquí para allá, lo que los 

demás desordenan? Pues, es muy senci l lo amiga mía. P r imero , poiqué para ella no es su hogar sólo cua t ro paredes, sinó 

que hay en él la l l ama viva del ca lo r humano , en donde e l la da esa pincelada de human idad hacia todos los suyos; donde 

ella sueña; y a la vez sabe estar a la a l t u r a de las c i rcunstanc ias . Y así, esa m u j e r anónima, lo da i odo a camb io de nada. 

Sabe que el v i v i r es casi s iempre r enunc ia r a esas pequeñas cosas que t ienen una impo r t anc i a re la t i va . Y asi, deja des­

l izar los días, con esa chispa mágica del o p t i m i s m o que jamás huye, sinó todo lo c o n t r a r i o , está m u y pegadito a e l la 

po i que sabe m i m a r l o y estando a ler ta a esas in t romis i ones temperamenta les para que no le rocen. Y es que amiga , la 

fe l ic idad no es nada e x t r a o r d i n a r i o ; es sent irse a gusto en cua lqu i e r r ineonc i t o ; es no desear nada impos ib l e ; es m i r a r 

cara n cara la rea l idad para que el desánimo esté lejos, m u y lejos; m u y lejos; es v i v i r de V E R D A D , saboreándolo lodo 

por ins ign i f i cante que sea, es tener la comple ta convicción de que nuestra labor no es p a r t i c u l a r sinó de equipo . Todas 

f o rmamos ese haz de pos ib i l idades humanas . Pero los m o r t a l e s somos así de compl icados . Queremos, s in a \ cees saberlo 

bien, como cuando vamos por caminos que no nos l levan a n inguna pa i t e : pero nosotras, sin escuchar la voz de la razón, 

nos metemos po r senderos de donde muchas veces hay t r aba j o para salirse de ellos. Y así vamos vegetando, s in pensar 

que la f e l i c idad la l levamos dent ro , po rque no es nada más que saber v i v i r de verdad, teniendo en cuenta, que a nues t ro 

a l rededor son muchísimos los valores humanos que se b a r a j a n . Por el lo, no amb ic i onar nada que no sea asequib le ; 

ser comed ia ; darse, darse a esa l abor humana donde las compensaciones Huyen a raudales. So lamente es necesario saber 

donde se hal lan esos porques que nos i m p i d e n ver c laro , que la F E L I C I D A D , no es una señora encopetada, sinó que es 

un ray i to de L U Z que i l u m i n a nuestro i n t e r i o r . Sepamos tener la hab i l i dad de ab r i r esa puerta para que su marav i l l osa 

luz, nos invada por comple to . 

antes de pavimentar su vivienda ¡consúltenos! 
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